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La critica reform ista  

á la h u e lg a  general

D e las críticas hechas á la últim a 
huelga g en eral, por los con servadores de 
todo co lo r, la que d e sco lló  fué la de los 
reform istas. N o  es necesario  hacer resaltar 
los puntos en que se confunden los refor­
m istas y  los dem ás bu rgu eses, pues son har­
tos c .  nocidos: el lam en to por la pérdida d j  
salario, e tc .

C o m o  no es posib le  tratar todas las c r í­
ticas en un sim ple artículo, vam os á lim i­
tarnos á lo  d ich o  por el D r. D ikm an n en 
una conferencia qu o d ió  el 3 del corriente*.

D e lo d ich o  por él, se despren de que re­
chaza en absoluto , la h u elg a  general.

E n efe cto ; afirm o que la huelga general 
es una revolución so cia l; entendía que 
después d e  realizado uno de esos m ovim ien ­
tos no d ebía  quedar nada de la sociedad bur­
guesa.

D e ahí se despren de que el Dr. D ikm an n 
re le g a  el em p leo  de la huelga general para 
las ca len d as g rie g as , ó  para nunca.

A d e m ás, si consideram os que el co n cep to  
reform ista de la revolución  social es pura­
m ente estatal, es decir, que la revolución 
social se realizará m ediante la absorción  por 
el E sta d o  de todos los bienes, vem os con 
toda evid en cia  que la h uelga  general no pue­
de ser acep tada  por él, ni com o una re v o ­
lución de esa naturaleza.

U n cam arada reform ista  dijo  en el últim o 
con greso  de la U nión, que las sociedades 
grem iales so lo  servían  para las pequeñas 
luchas entre el patrón y  el o b rero , y  que la 
grande y  defin itiva lucha por la  em ancipa ­
ción del proletariado , estab a  reservad a á li­
brarla al partido  socialista . E ste  m odo de 
apreciar la organ ización  obrera  es general 
entre los reform istas.

A h o ra  bien; las huelgas gen erales son las 
grand es luchas que el proletariado lib ra  con 
tra  la burguesía, para d isputarle el dom inio 
de la produccción; son las grandes luchas 
que libra para su em ancipación, y  esas lu­
chas hechas por el proletariado y  d irigidas 
por su organización, exclu yen  toda in terven ­
ción de partid o, reivindicando con un hecho 
la  dirección de la lucha de clases para los 
sin dicatos de la clase obrera. L a  ilusión del 
p artid o  socia lista , to m o  la de tod os los p a r­
tid o s, que consiste en creerse el fiel re­
presentante del pueblo , cuyas necesidades 
pretende satisfacer con su infecunda acción, 
se d esvan ece y  el proletariado aparece dueño 
d e si m ism o, d irigiendo la lucha por su pro­
pia cu en ta .

L a  confianza d epositada en la lucha e le c­
toral se traslada a otras lucha*. Pistas luchas 
dan por tierra con la pacifica acción  de 
p artid o, d estru ye  tod a  conciliación por arbi- 
trage, desvirtúa tod a  co lab o ració n  de clase...

E n fin, anula tod a  la acción del partido 
socia lista  y  sus con géneres, desbarata sus 
planes y  cá lcu los, dejándolos en la im po­
ten cia, d eján dolos en su cam p o.

L a  id o ia tiía  que m uchos cam aradas re 
form istas tienen al partido, no les p er­
m ite ve r  con sim patía estos herm osos m ovi­
m ientos que revelan  un v ig o ro so  despertar 
de las m asas oprim idas. H e ahí com o por 
los intereses de un partid o  se llega  á c a ­
lum niar a los obreros que procedien do de 
acu erd o con las necesidades del m om ento 
sostienen una h u elga  gen eral.

D em o strad o  que el D r. D ickm an n rechaza 
en absoluto  el em pleo  de la huelga general; 
d em ostrado  que esa oposición se basa en 
intereses de partido, vam os a tratar algunos 
de los argu m en tos que aquel ex p u so  contra 
la h u elga  gen eral de! 25, 26 y  27 de Enero.

S u  prim er argum en to, sobre el que insis­
tió  hasta fastidiar, fué que la huelga no 
p o d ía  llam arse gen eral, riño cuasi general.

Para él no hubo h uelga  general. Parece 
entender por h u elga  g en era ', una paraliza­
ción ab so lu ta  de toda m anifestación de la 
vida. L a  sola anunciación del argum ento revela 
el absurdo en que ca y ó  el conferenciante.

L o  a b so lu to  es a b su rd o . En tal caso  ja ­
m as hubo huelga general, ni siquiera de un 
grem io, puesto que m ientras veinte mil trabaja­
dores de un ram o están en lucha no faltan, ni 
nunca faltaron, un puñado de judas. ¿Quien 
tom arla en cuenta este  num ero de traidores, 
para alterar su co n cep to  respecto  al m ovi­
miento? S o lam en te  quien se hallase ofuscado 

contra él.

T am b ién  asegu ró  D ickm ann que la huelga 
no tenia suficiente jn st.ficacion . P u es bien,

en tal caso  habría surgido com o un senti­
m iento de solidaridad de clase. El aseguraba 
que la lucha em peñada por los conductores 
de rodados, hubiera triunfado sin necesidad de 
la ayuda que se le prestó.

Q uienes están al corriente de lo que son 
las luchas c o n tr a ía , adm inistraciones públi­
cas, no pueden dar la m ism a seguridad, por 
cierto. L a  m unicipalidad del R osario  es uno 
de los tantos engran ages de la form a del 
dom inio político de la burguesía, y  un ata­
que para ser eficaz contra ella debía exten- 
tederse á todo el sistem a. E ste hecho pre­
cip itó  el triunfo ob rero  en aquella ciudad.

E sta  dem ostración de fraternidad en la 
clase proletaria, esta solidaridad practica, 
tiene m ás va lor que todos los lam entos por 
pérdida de salario.

O tro  argum ento de D ickm an contra la 
huelga general fué este: después de cada 
m ovim iento de esa natura|e', -> el proletariado 
deja g iron es de sus libertades. Sin em bargo  
los conductores de rodados del R osario  aba­
tieron una tiranía odiosa con el em pleo de 
la h u elga general.

S i el proletariado perm anece inactivo, no 
h ay lugar a tem er una restricción de los 
d erech os que la burguesía acuerda teó rica­
m ente.

E l charlatanism o liberalista de la clase d o­
m inante no puede ser desm entido sino cuan­
do la acción en érgica de la clase obrera  le 
im p on ga una con d u cta  distinta de la que 
predicara. E l periodo de las represiones se­
ñala un estadio  superior de cap acidad  revo­
lucionaria del proletariado. L a  acción de 
este debe necesariam ente producir una reac­
ción de la clase b u rgu esa  y esta, a su vez, 
debe p roducir m ás y m ás acción  que aquél. 
L a  lucha de clases entre el proletariado y 
la burguesía tiende inevitablem ente á inten­
sificarse y  exten d erse, a adquirir form as as- 
peras y  agudas.

E l pacifism o es un sueño im bécil.

N o querem os continuar tocan do otros pun­
tos, com o ser la cu lpab ilidad  de la G . E .. 
de la U nión, la p rédica  de la violencia, etc. 
porq ue ya  la m ism a Junta puso las cosas en 
c la ro .

S o lo  querem os hacer con star que la clase 
obrera  no puede ni d ebe esperar la oportu ­
nidad de que un d ip utado  presente una in ­
terpelación  para hacer oir su vo z, y  110 pue­
de ni d ebe esperar un dia de elecciones pa­
ra form ular una protesta.

Y  para term inar vam os á dejar constancia 
de una verdad  dicha por el D r D ick m an n , 
y es que habia ganas de hacer huelga. E s 
verdad. L o s obreros tienen gan as siem pre 
de hacer h u elga, de estar en lucha contra el 
patrón, de rom per la arm onía que pudiera 
existir entre las clases enem igas.

Tienen gan as de hacer h u elga, porque 
ella  es lucha y  solo esperan de la lucha su 
m ejoram iento y  em acipación.

¡D ickm ann lam entaba que hubiera ganas 
de hacer huelga, en cam bio nosotros lam en ­
tam os que no haya aun m ayores deseos;

EL MINISTERIO 
DEL TRABAJO

Viviaui es ministro. Es el tercero. En lo sucesivo 
es inútil contarlos. Todas  las veces  que haya un 
hom bre de relieve en el socialismo parlamentario, 
ocurrirá  lo que  pasa con  todos los partidos, sera 
necesario que  lom e la responsabilidad del poder. Si 
es unilirado, se desunificará (I ) .  N o  hace m ucho ti­
em p o  que Viviani era m iem bro  de la Com isión ad­
ministrativa del partido socialista, l is io  nadie lo 
niena P ero  no vale la pena de insistir.

En cam bio  lo que  es necesario revelar, es la uti­
lización que  hace la dem ocracia  de los ministros 
socialistas. Ella les coniia la tarea de g u bernam en-  
lalizar la clase obrera. En este seulldo, la croación  
de un m in is l-r io  del trabajo es una operación sin­
gularmente hábil ba experiencia  ha enseñado que 
s“  puede desmoralizar o corrom p er  bastante pronto 
a militantes obreros cubriéndoles ile honores La ten­
tativa de Millerand solo fuu in fructuosa porque las 
masas se revelaron inslinlivam enle ,  y porque la 
desconllanza de los obrero., hacia  aquellos de los su 
y os que se e levan  con demasiada rapidez, es una 
garantía contra la traición Je los geó-s. Sin embar­
go,  cuantos representan les de sindicatos se quedaron 
en las antesalas del ministerio del com ercio ,  donde 
lu ego  fueron o lv idados1

l n ministerio del trabajo es una fuente de co r ru p ­
ción m.is profunda que el ministerio , 1.* com ercio. 
Aquí ,  era necesario tener ampliam ente en cuenta 
el Ínteres de loa patrones y el Ínteres de los obreros

L os  trabajadores mas dóciles terminaban por darse 
cuenta. P e r » en el ministerio de! trabajo, los obre­
ros tendrán una administración para ellos, una o rga ­
nización especialmente encargada de las cuestiones 
que les preocupan. T od o  un con ju n to  de servicios ,  
todo un cuerpo  de funcionarios eslaran destinados 
a su protección. ¿I’ ara estos servicios y para estos 
funcionarios, tratará Viviaui de establecer vínculos 
permanentes entre su ministerio y los grupos  refor­

mistas de la clase obrera? Yo le he oido,  un dia, 
expresar esta idea: que desde que el partido socialis­
ta tuviera en Francia su parle en la dirección de los 
n egoc ios ,  seria absorvido el movimiiieto revo lu c io ­
nario. Con esto  queria  decir, que un gob ierno  v e r ­
daderamente popular que  diera a la clase obrera una 
gran participación, muy pronto con sigu ir ia  atraér­
sela.

T o d o  es posible. Dando a los intereses antagóni­
cos su parte respetiva en el gob ierno  del Estado, la 
dem ocracia  puede esperar neutralizar sus ludias  y 
asegurar la paz social.  P ero  no parece que el movi­
m iento  sindicalista se encuentre dispuesto  á dar 
máquina atras. L os  mismos sindicatos reformistas 
no defienden más la tesis de la co laborac ión  de los 
sindicatos y de! gob ierno  en la política obrera. El 
C on greso  de A m iens  ha rechazado, con una mayoría 
sintomática, to lo s  los proyectos de ley que Viviaui 
defenderá.

Pero esta n o  es una razón para que los s ind ica ­
listas se duerm an sobre sus , lám eles.  Todas las 
emboscadas les serán tendidas, sobre todo ahora 
que son una fuerza independiente;  que traten, pues, 
al ministerio Viviani com o  han hecho con el minis­
terio de Millerand!

H. L VOARDF.I.LK.

(1) El autor se refiere al caso de ser adherenle del 
Partido Socialista unificado.

(.Yola de Red.)

Las elecciones en
Alemania.

L a  inform ación difinitiva y  exacta  nos ha 
hecho conocer el golpe sensible sufrido por 
la Social —  D em ocracia, con la dism inución 
á la m itad del núm ero de sus diputados, en 
las última* elecciones.

Sin em bargo, la prensa socialista parlam en­
taria de todas partes se ha esforzado en ce­
lebrar un triunfo arguyendo el aum ento o b te­
nido en el número de los votantes.

M uy brevem ente, y  libre de toda anim o­
sidad, vam os por nuestra parte á ocuparnos 
del asunto, ya  que él, adem as, puede perm i­
tirnos conocer la actual situación política de 
un pais.

E l resultado a d v e r o  de las eleciones pa­
ra la D em ocracia Socialista, está intimam ente 
vinculado con las condiciones históricas del 
pueblo alem án. E s sabido que en este pais 
sobrevive, aun, llena de salud y  poder una 
organización política que ha sido superada 
en otras naciones, en virtud de la conquista 
del dom inio estatal realizado por las fra ccio ­
nes burguesas. El m onarquism o ó gobierno 
de la nobleza aristocrática se conserva lleno 
de poderío y  con sus cualidades típicas de 
esplendor, de altanería, de ferrea centraliza 
ción, de absolutism o incontestado.

En ningúna parte com o allí, el E stado se 
presenta con un dom inio tan vasto y  sob e­
rano en todas los órdenes de la vida nació 
nal. C ontribuye a ello  poderosam ente el sóli­
do espíritu m ilitarista que lo anim a, y  su 
organización plasm ada en su gerarquism o 
absorbente y  despótico. E l E m perador G u i­
llerm o, com o encarnación de esa potencia 
estatal, reina y  gobierna con atribuciones am 
plías y  bastante discrecionales. Sus subditos 
le respeta y le veneran. D espués de Rusia 
sigue inm ediatam ente Alem ania.

Y  el pueblo germ ánico está hecho á p ro ­
pósito para esa condición política. Su  cuali­
dad rem arcable es la obediencia; su instinto 
dom inante, el vasallaje. Su  mas am plia é 
inteligente concepción del m undo en todos 
sus aspectos, se concreta en una concepción 
panteista.

Panteísm o político y  panteísm o filosófico. 
E s la patria de la especu ación m etafísica, 
de la filosofía de Spinoza y del socialism o 
de Estado.

S u  desenvolvim iento histórico se ca ra cte ­
riza por la ausencia casi com pleta de una 
efectiva, clara y  bien re vela Ja acción de co n ­
traste por parte de 1 s clases. La burguesía 
alem ana que realiza un vasto  desarollo  in­
d ustrial, no ha sido cap az de traducir ese 
poder económ ico en u.ia correlativa acción 
política encam inada á la conquista del E sta­
d o . C obarde, irresoluta, sin pasión de c lase ,

ha pactado con las castas m ediovales á cuyo  
gobierno se som ete, y  cu yo  dom inio  poli- 
tico recon oce. Sin tradición revolucionaria, 
sin individualización consciente y  querida en 
los grupos económ icos, la A lem an ia  revela 
com o signo de tod o su proceso histórico 
la Reforma, hecho político de naturaleza e v i­
dentem ente conservadora.

Precedido de tales antecedentes, circundado 
de tal am biente social, el proletariado germ á­
nico na in’ciado su acción de clase.

Com o á ios trabajadores de R usia, le c o ­
rresponde rea izar un esfuerzo superior que 
sa lve  la lentitud de la historia y suprim a los 
anacronism os perpetuados en el Dais.

Pero el proletariado aleman a d le c e  de 
las deficencias del pueblo germ ánico- Igualm en­
te dócil y  pasivo por instinto, incapaz de una 
acción social de sacrificio, concentra todas su 
energía en las preocupaciones m ísticas, en la 
aceptación religiosa de un dogm a socialista.

L a  social dem ocracia se plasm a á im agen 
y  sem ejanza del im perio alem an. Una m is­
ma organización férream ente centralista, y  
burocrátic ; un mismo espítitu de obediencia 
y de m ovim ientos m ecánicos. G rande por el 
número de sus afiliados, munida de fuertes 
recursos financieros, y con una adm inistración 
correcta y  miniciosa. Pero nada más. P alta  
la independencia individual de sus afiliados, 
la exaltación de la propia personalidad, la 
conciencia y  el orgu l'o  de ser una fuerza por 
si mismo. Los gefes piensan, sienten y  obran 
en nom bre y  representación de la m asa, que 
solo se m ueve á im pulsos de una disciplina 
externa.

H e ahi la S ocial D em ocracia, cuyo  único 
poder reside tn  el número de sus prosélitos 
y en los recursos m ateriales con que cuenta. 
Su  actuación política guarda armonía íntima 
con su estructura. E leva  por encim a de todo 
la im portancia de la acción parlamentaria, se 
em peña en la realización de un program a 
sim plem ente dem ocrático, y á diar.o o lv id a  
el contenido de sus frases.

T a l es el adversario socialista con que d e ­
ben luchar las clases dom inantes de alem a- 
nia. T a le s  la fuerza dinámica llam ada á des­
truir aquella sociedad despótica, feudal y 
y  capitalista á la vez.

Un estado com o el de Guillerm o II no 
puede sentirse am enazado por la acción de 
un partido com o la Social Dem acracia. Y  en 
verdad asi ocurre.

L os socialistas alem anes después de su s o ­
noro triunfo de 1903, en lugar de fortalecer 
su acción, se sintieron más débiles, m olesta­
dos por mil tribulaciones, estancándose en 
una pasividad descon soladora. Es que el au­
mento considerable de sus votos y  diputados 
había provocado el rumor de que se inten­
taba suprim ir el sufragio universal. Y  la su ­
presión del sufragio universal im plicaba la 
supresión de la Social D em ocracia, im capaz 
de obrar en un terreno extraño á la le g a li­
dad establecid a.

Guillerm o It no tem e á los socialistas de 
su pais; tiene confianza en su pueblo obedi­
ente y sum iso, y  en el respeto que infunde 
su ejército  poderoso com o un bloque de 
acero.

Su a c tit id  provocativa y  arrogante en la  
últim a cam paña lo ha dem ostrad o. L os d i­
putados socialistas junto con los católicos se 
oponen al aum ento de los presupuestos de 
guerra. E sto  da lugar a la disolución del 
R eichstag; y  el gobierno se presenta á la 
lucha, planteando la cuestión en sus té rm i­
nos más formales: denuncia al p ueblo  q u e  
los socialistas son contrarios á la ex isten cia  
del ejército y  a la grandeza del im perio; y  
esto  que es una gran verdad para el so cia­
lismo m arxista, es esquivado por la S o cia l 
D em ocracia, que concurre á la disputa m an­
teniendo la cuestión en el terreno de los pre­
supuestos m ilitares, lo mism o que el partid o  
de los católicos.

L o s  resultados de la cam paña electoral se 
concretan: en el triunfo efectivo del gobierno; 
y en la perdida par parte de los socialistas 
de la mitad de sus bancas parlam entarias, 
m anteniendo el número de v o to s .

D e este hecho surgen consecuencias m ú l­
tiple* que el sectarism o de partido no p o d rá  
disim ular.

Es evidente la efectiva dim inución de la 
intluencia parlam entaria de los socialistas. 
En el f  incionam iento de los cuerpos c o le ­
giados, los partidos determ inan su poder 
por el número y  la acción de sus represen­
tantes.

Es bueno no olvidar que la característica de 
la acción parlam entaria de un partido estriba 
en que este obra por delegación; que el g ru ­
po de sus elegidos se presenta, pues, com o 
el ex ponente de su fuerza, com o el co n ­
tenido de la intluencia que ejercerá en la» 
decisiones de un parlam ento.



LA ACCIÓN SOCIALISTA

Pero no C9 esto lo que más nos interesa. 
L os resultados de las elecciones que comen 
tamos, ponen bien de manifiesto cuan efímero 
é inconsulto es, cimentar la acción de una 
clase en el sufragio universal.

H ay aqui una profunda enseñanza de cosas. 
Aquel medio de lucha, una vez más nos 
revela, como úl es incapaz é inadecuado pa­
ra csteriorizar v hacer sentir toda la fuerza 
de una agrupación política; como en mucho* 
casos las propias sorpresas y caprich is del 
sufragio pueden desvirtuar y hasta contrariar 
las realidad de las cosas.

Y  obsérvese la situación difícil de la S o ­
cial Democracia alemana por la preem nen - 
cia que atribuye á la acción parlamentaria. 
Cuando eleva el número de votos v diputa­
dos debe someterse á una inercia casi com 
pleta, á un debilamiento sensible de su acción

para no provocar la supresión del sufragio 
universal, <¡ut es la  ratón de su existencia.

Pero es de espérarse que estos hechos 
tengan la eficacia de inducir á los socialistas 
alemanes, á ponderar mejor sus propias apre 
ciaciones sobre la lucha de los trabajado­
res.

Y  algún día también, los obreros alem a­
nes, aleccionados por su misma experiencia, 
convendrán en que la guerra proletaria, re­
quiriendo ármas que no dependan de la vo­
luntad de los señores, debe librarse en el 
cam po sindical desde el seno de sus c o rp o r í 
ciones de oficio.

Entonces á éstas ellos aportarán, con un 
nuevo entusiasmo y una nueva fé, sus insupe­
rables cualidades de organizadores; asi como 
también, su idoneidad administrativa.

La huelga general
Y

L o s  S O F I S M A S  D E L  C I U D A D A N O  O l C K M A N N

Hace algún tiempo, analizando varios ar­
tículos del ciudadano Dtckm ann, habíamos 
llegado á la conclusión, de que una de las 
manifestaciones más salientes de su in­
teligencia era la contradición y la antitesis.

H oy, después de haber escuchado su con­
ferencia sobre la última huelga general, pode 
mos reafirmar nuestra anterior aseveración.

Su actividad intelectual oscila entre dos 
polos: la contradicción y el sofisma.

L a primera es una consecuencia de su 
ideología, cuando se ve sometida al análi­
sis realista y objetivo; cuando se trata de 
establecer, en síntesis, la conexión entre el 
mundo externo real y tangible, con la con ­
cepción ideológica que pretende ser su refle­
jo  ó su manifestación en la inteligencia.

La segunda actividad, la actividad sofis­
tica, esta intimamente ligada á la primera: 
podríamos decir que, en este caso, está con­
dicionada por ella.

Los hechos al mostrar la inconsistencia 
de la ideología, al desvanecerla con sus 
enseñanzas provechosas, obliga á sus soste­
nedores á refugiarse en el sofisma y la pa­
radoja ó á abandonarla.

Esto último es lo que con menos frecuen­
cia acontece, no solo por requerir una com ­
penetración perfecta de los hechos y por 
ende un superior esfuerzo mental, sino que 
también impone una mayor energía, no siem­
pre al alcance de individuos apegados á tal 
o cual sistema de pensamiento.

Queda á los ideólogos un solo camino: el 
de la argumentación falsa con ropajes de 
verdad, el sofisma en una palabra.

Es fácil hacer la genealogía de estos ideó­
logos, que han convertido al socialismo obre­
ro y revolucionario, de doctrina objetiva, 
realista y precisa, en un sistema subjetivo, 
vago é inconcluyente.

Y a no se trata del socialismo que tiene 
su substratum en el medio económico y 
social, y su agente histórico en el proleta­
riado revolucionario; ya no se trata del so ­
cialismo de ia lucha de clases, actuado por 
los productores revolucionariamente agrupa­
dos, sino de aquellas vaguedade. de la p ri­
mera hora, en que Saint-Sim on y Fourier, 
Owen y Godwin, eran la manifestado i más 
saliente de una mezcla ¡congruente, de idea­
lismo utópico y practicismos imposibles

Hoy tenemos como elemento perturbador 
del proceso revolucionario, que implica el 
movimiento obrero, no solo á la vieja m e­
tafísica anárquica, entre nosotros siempre 
renovada y siempre desbordante, sinó tam ­
bién, a la metafísica reformista, que repro­
duce el utopismo primitivo, barnizado de 
practicismo, ;tanto más empírico é imbécil, 
cuanto más fuera de lugar y tiempo se ma­
nifiesta.

Es cierto que la colaboración de clases, 
ha substituido á 1?. acción aislada de los in­
dividuos, pero en el fondo son ura sola y 
única cosa, estribando en las nociones, de 
solidaridad de las clases y del deber social, 
tan perniciosas para el proletariado, como 
convenientes á la cíase dom inante. Es cierto 
que el viejo falasterio reposando sobre la 
atracción pasional, ha sido abandonado. Pe­
ro ha surgido, en cambio, un Saint-Sim o- 
momsmo, estatal como el primero, idealista 
hasta la médula, que propaga la acción con­
junta de las clases y el pacifismo, que quiere 
ampararse de las instituciones burguesas para 
realizar una obra, que debe ser realizada en 
contra y á pesar de las instituciones de cla­
ses existentes y por existir.

El viejo Saint-Simoni-mo, tenía no obstan­
te, un mérito: el de la originalidad; el refor- 
mismo de nuestros dias, tiene, también, otro 
mérito: el de la vulgaridad

El socialismo parlamentaiio y reformista, 
no es ya una simple degeneración del socia­
lismo marxista, es algo más, es un labe­
rinto ideológico.

El no solo reproduce el utopismo primi­
tivo.

Por un proceso de integración artificial, 
se le ha incorporado gran parte de positi­
vismo Comtiano y Spenceriano v gran parte 
de idealismo derivado de Hegel ó de Fíchtel.

La mayoría de los intelectuales que se han 
incorporado al partido socialista, han llevado 
á él todo su bagaje ideológico, ya de posi­
tivismo, ya de idealismo

Y  asi, el viejo socialismo marxista, en lo 
fundamental, tan profundo, tan claro y tan 
lógico, se ha visto desterrado de los partidos lla­
mados socialistas, por la gerga del positivismo 
é idealismo burgués.

Pero él está en su puesto: en la organi­
zación de clase del proletariado revoluciona­
rio, donde tiene su agente insustituible.

Todas estas ideas se nos aparecían claras 
y precisas, en los momentos en que el ciu­
dadano Dickm ann, haciendo un proceso sin­
tético del conocimiento humano, sobreponía 
la ciencia á la misma vida y pretendía subor­
dinar el movimiento de clase de los traba­
jadores á los dictados de la ciencia.

Un profesional del pensamiento habría e x ­
puesto el mismo concepto acerca de la cien­
cia y de la vida.

Lo derivado, lo reflejo, lo condicionado, 
lo inestable por si, reinado soberano, sobre 
el substratum, sobre lo esencial, sobre la 
vida misma.

En cuatro zancadas nos lleva desde G u t- 
tem berg á Darwin, y por una obseción ex­
plicable en el ideólogo, al trazar el cuadro 
del progreso, no menciona ó amengua las 
causas determinantes del progreso mismo.

La ciencia es una resultante de la vida í  
cuya intensificación se aplica.

Pero intensificar no implica dominar, ni 
menos crear formas de vida social nuevas, 
por sí y  ante sí

A ntes que la investigación científica se 
materialice en un nuevo modo de producir, 
en un perfeccionamiento técnico, por ejem ­
plo, ya se ha manifestado en el complejo 
social su causa determinante: una necesidad.

Infinidad de causas podrán haber concu­
rrido á crear esa necesidad, pero eso en 
nada disminuye su valor de elemento obje­
tivo, determinante de procesos intelectuales 
ulteriores.

Grandes conquistas del pensamiento huma- 
mano: descubrimiento de A m érica, invención 
de la imprenta, aplicación de la pólvora á 
la guerra y del vapor como fuerza motriz, 
etc., han sido determinadas, ya por una ne­
cesidad de espansión de la vida social, va 
por una necesidad de perfeccionamiento in ­
terno.

Ocultos los móviles determinantes del pro­
greso, los profesionales del pensamiento han 
considerado como las causas del progreso 
mismo á los productos derivados y secunda 
rios: á las ciencias.

Por medio de ellas han pretendido exp li­
car la historia de las sociedades humanas, 
cuando por el contrario, como dice A ntonio 
Labriola— ellas necesitan ser explicadas.

La historia de las sociedades humanas no 
es un proceso ininterrumpido, continuo y cohe­
rente; ella nos presenta— por el contrario —  
soluciones de continuidad, cristalizaciones, 
cuando r.o involuciones y disoluciones.

A nte esta discontinuidad del proceso hu­
mano, la ciencia nada ha podido, pornue no 
radican en ella, sino en la sociedad misma, 
los avances como los retrocesos.

La huelga general

es la revolución social.

De un tiempo acá el concepto de la huel­
ga general, ha venido modificándose aun en 
el campo reformista, que antes la rechazaba 
en absoluto.

La idea de que la huelga general es sinó­
nimo de revolución social, es decir, de que 
el medio de lucha y el fin  de la lucha, se 
confunden á una cierta altura de la misma 
ha venido penetrando cada vez mas en las 
masas obreras.

El socialismo obrero estaría caracterizado, 
no solamente por la finalidad, sino, también, 
por la obra cuotidiana de los específicos 
órganos de clase del proletariado.

¿En que consiste esta obra? Com o observa 
con toda penetración Sorel, esta obra con ­
siste en la organización de la revuelta pro­
letaria á las instituciones patronales, en la

organización no solo económica, sino tam ­
bién psicológica, ética, que surge ante no­
sotros para luchar contra las tradiciones bur­
guesas.

Si la misión fundamental del proletariado 
es crearse una capacidad técnica y una psi­
cología de clase concretada en órganos p ro ­
pios, para poder eliminar la dominación 
burguesa, es lógico reivindicar para el pro­
letariado revolucionario, la tutela de sus 
propios intereses y de su propia acción.

Las enseñanzas de la lucha demuestran, 
además, la superioridad de las armas pro 
pias, de los medios específicos de acción.

Y  lo demuestran no solo bajo el aspecto 
material sinó también intelectual y moral.

Planteada la cuestión en este terreno, se­
ría un absurdo, m ásjque un absurdo, una 
contradicción palpab'e, el rechazo absoluto 
de la huelga general, por parte de I09 so­
cialistas parlamentarios, que han hecho uso 
de ella para servir su9 int|feses de partido 
político.

Dos causas han influenciado poderosam en­
te el espíritu reformista, constriñéndolo á 
aceptar, aunque limitadamente, el principio 
de la huelga general.

La primera radica en la creciente acep ­
tación que dicho medio de lucha, encuentra 
entre los trabajadores organizados.

Y  á nadie escapa el gran interés que por 
ahora tiene el partido socialista, en m an­
tener relaciones con el proletariado, en cap 
tarse la confianza y la sim patía del mismo.

Más adelante, cuando el proletariado con 
una capacidad superior, concentre toda la 
obra revolucionaria en el seno de sus o rg a ­
nizaciones, determinando un mayor distan 

*ciamientO entre partido y clase; recien en ­
tonces el socialismo de partido se pronun­
ciará abiertamente en contra de la huelga 
general.

H asta tanto, es una medida política con­
veniente para él, aceptarla aún con muchas 
limitaciones.

La segunda causa no tiene menor im por­
tancia que la mencionada.

Estriba en la probabilidad de una restric­
ción del sufragio por parte de la clase d o ­
minante.

Briand. en el Congreso de Am sterdam , se 
preguntaba: que haríamos en presencia de 
una supresión violenta del sufragio universal 
y la libertades políticas?

Y  no encontraban otro medio para con­
trarrestar la reacción burguesa, que la huel­
ga general.

Aunque fuera hipotética la supresión del 
sufragio y de la libertad política, no por eso 
deja de ser uno de los móviles que ha de­
terminado al partido socialista á aceptar, 
restringidamente es cierto, el principio de la 
huelga general.

No obstante esto, nosotros podemos notar 
aun, en gran parte del pensamiento refor­
mista, una absurda dualidad con respecto á 
la huelga general-

Subordinada á la acción de partido, á la 
lucha parlamentaria, cuando ésta es im po­
tente por si misma, sería aceptable. Por el 
contrario es nociva, contrapruducente, u tó­
pica como se declara en el congreso de 
Am sterdam , como arma puramente obrera, ya 
de conquista, ya de protesta.

Pero donde más se advierte la disparidad 
de criterio, es cuando se analiza la posibili­
dad de realizar la expropiación capitalista 
por medio de la huelga general.

Este concepto es rechazado por com pleto 
por el socialismo de partido.

Leyendo la discusión que en el congreso de 
Am sterdam  m otivó la huelga general, noso­
tros encontramos una formidable y uniforme 
requisitoria contra esa concepción, salvo el 
excelente discurso y la no menos excelente 
orden del día del camarada Friedeberg.

Que la resolución del congreso de Am s- 
terdan es un error, se deduce de la natura­
leza, del carácter de la futura revolución 
proletaria.

Se trata de un proceso interno, técnico y 
psicológico, actuado directamente por los 
productores.

Y  esta doble capacidad no le puede ser 
infundida al proletariado por la legislación , 
que es una acción esterna, no específica de 
los trabajadores.

El primer proceso se desarrolla en el mun­
do de la producción y  en el seno de la cla­
se obrera.

La segunda acción se manifiesta en terre­
no burgués, sea ó nó democrático.

Y  hay que tener siempre en cuenta, que 
el movimiento de clase del p roletariado no 
tiene nada de común con la democracia.

Y a  lo ha notario perfectamente Arturo L a ­
briola, cuando dice que lo esencial para la 
burguesía, no está en el aspecto formal del 
dominio político— monarquía, imperio ó repú- 
b ’ica— sinó en el dominio mismo.

A ceptar que la huelga general sea el ins­
trumento de la revolución, es condensar la 
obra fundamental de transformación en el 
sindicato obrero.

Pero esto no puede hacerlo el socialismo 
de partido.

Una condición de vida, para él, es el m an­
tenimiento de la superstición parlamentaria.

No pedemos negar ¡a coherencia del pen 
samiento reformista, al rechazar lo que noso­
tros aceptamos, porque hacerlo implicaría su 
eliminación del campo social.

¿Cómo se explica, entonces, que el ciuda- 
no Dickm ann haya aceptando en su conferen­

cia, que la huelga general e« la revolución 
social?

A l aceptar esto, se coloca fuera del cam ­
po reformista y en abierta contradicción con 
la parte fundamental de su ideología.

¿Cómo explicarnos esta» antitesis.?
O  bien el ciudadano Dickm ann está en 

un estado de inconciencia ideológica, es de­
cir, que no ha comprendido el parlam enta­
rismo socialista que pregona, ó bien hizo 
aquella m anifestación por conveniencias del 
momento.

D e todos m odos, él ha hecho una m ani­
festación que implica una heregía para el 
dogm a de la conquista del poder público, 
por medio del voto.

Por nuestra parte sintetizarem os el pensa­
miento sindicalista revolucionario, diciendo 
qus la huelga general es hoy el sím bolo de 
la revolución, y  la más alta espresión de 
la revuelta conciente del proletariado contra 
las instituciones burguesas: que mañana, con 
una superior capacidad obrera, ella  podrá 
darnos la expropiación capitalista, ella será la 
revolución misma.

La huelga general— dice A rturo L ab rio la —  
es un concepto genuinam ente obrero, que 
la clase trabajadora ha sacado de la e sp e — 
riencia de la propia vida y en la cua' ha 
vislum brado, desde el orineipio. la forma 
especifica de la revolución proletaria y de 
las sucesivas conquistas que á la revolución 
social la llevan.

Y  éste es, según el mismo camarada, el 
concepto m arxista de la huelga general, d o ­
minante en el congreso de L a  Internacional 
celebrado en Bruselas en 1868.

A hora bien: ¿Puede el que considere á la 
huelga general, com o la revolución misma, 
en un cierto grado de la lucha; sostener que 
esa misma huelga general se descalifica y 
desprestigia por su emnleo?

Evidentem ente no. De lo contrario entra 
en conflicto consigo mismo

Pues bien. El ciudano D ickm ann afirmaba 
que la huelga general se desprestigia, se 
gasta por su uso.

Ni aun rechazado el concepto de que la 
huelga general y  la revolución se confunden, 
está permitido sostener semeianta absurdo.

Es un sofisma, una paradoja y ya sabe­
mos todo el rol que el sofisma y la para­
doja juegan en las ideologías.

Estriba el concepto en un razonamiento por 
analogía, que conduce al ?bsurdo y al ridi­
culo.

En efecto; se plantea algo así como un 
problema de mecánica, v se dice: un elemen­
to materia!, una pieza de máquina, por ejem­
plo. se gasta, se deteriora por el uso, en 
virtud de las resistencias activas y pasivas 
que debe vencer en su funcionamiento.

D e aquí surge la consecuencia de que el 
uso, implica el deshuso futuro, el deterioro, 
la inutilidad posterior.

Y  se quiere aplicar este concepto mecánico 
á la huelga genera', desconociendo la ver­
dadera naturaleza de dicho medio de lucha.

L a  h u e l g a  g e n e r a l  e s  u n a  m a t e r ia l i z a c i ó n  
d e  la e n e r g í a  y d e  la c a p a c i d a d  o b r e r a .

Cuanto más superior esa energía, cuanto 
más intensa y  amplia 'e*a capacidad, tanto 
más amplia y más intensa la huelga general.

L a energía revolucionaria y la capacidad 
del proletariado se hacen cada vez más su­
periores, nad'e puede pensar en un desgaste 
de ellas, en una anuladón. pues de lo con 
trario no solo sería utóoico pensar en una 
revolución obrera, sino también una falta de 
lógica y  buen sentido.

Y  entonces ¿conque lógica, con que razo­
nes, &e augura el desprestigio material y 
moral de la huelga general?

N o es del caso establecerlo aqui. pues 
habíamos de internarnos en la maraña de 
sofismas, errores é ingenuidades, que consti 
tuyen la ideología del parlamentarismo socia­
lista.

Nos basta con evi-enciar estas incoheren­
cias del pensamiento reformista y en parti­
cular las del ciudadano D ickm ann.

Recordarem os nuevamente que el desgaste 
y el desprestigio de la huelga general, está 
en el cerebro reformista y  no en les hechos.

La huelga general recibe su sanción amplia 
é incontrovertible, del aumento creciente de 
la fuerza obrera.

Ella refleja, esterioriza capacidad, pero á 
la vez patencia esa misma capacidad y des­
arrolla nuevas aotitudes proletarias.

E. T r o i s e .

N o t a s  y  ( C o m e n t a r i o s

Si no fuera que los reformistas delegados 
ante el Consejo Nacional de la U . G .d e  T . 
nos tuvieran acostumbrados á verlos proce­
der contra la voluntad de los gremios que 
representan, diríamos que fué singular el 
contraste ofrecido por la conducta del ciu 
dadano Pessina en el citado consejo y el pró- 
ceder de los obreros fosforeros, á quienes 
representaba, en la tábrica.

En efecto, este ciudadano, ahijado del d i­
putado Balestra segú i una nota firmada por 
aquel mismo y publicada en nuestra hoja, 
se oponía á la declaración de huelga general 
diciendo que los obreros no estaban confor­
me con eso.

Pues bien: él y los miembros de la com i­
sión de la sociedad del grem io, el dia de la
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huelga se trasladaron  á la puerta de la fá 
brica  y  exh o rtaro n  á los obreros para que 
entraran al trabajo. Pero no obstante la gran 
influencia que ejercieron , los 1200 trab aja­
dores no com en zaron  la labor, instigad os por 
las obreras para que se solidarizaran con el 
m ovim iento gen eral del proletariado.

El acto  es tan herm oso y  elocuente que 
no hay m ás que m encionarlo para que salte 
á la vista  su m agnifica significación. F u é  una 
rebelión con sta  la com pañ ía para so lid ari­
zarse con los ex p lo ta d o s  que iban á la lu 
cha, y  fue tam bién  una rebelión contra quie­
nes querían convertirse en los dueños de la 
voluntad  y  co n cien cia  de los 1.200 obreros.

A s í es, pues, com o los reform istas saben 
interpretar la vo lun tad  obrera, en nom bre de 
cu ya volun tad  continuam ente atacan á los 
sindicalistas.

Y  este no es un caso  aislado; es un esla­
bón de la caden a, com o anteriorm ente lo he­
m os dcm  estrado con hechos análogos.

N os con gratu lam os de ver que los obreros 
van d esech an d o  las influencias de los se cta ­
rios y  van h acién d ose dueños de su so b era­
na volun tad .

A  las charlas del d e le ga d o  que no quería 
la h u elga  porq ué decía que era hacer g im ­
nasia revo lucionaria, op on em os el hecho 
realizado que revela  el alto  espíritu revo lu ­
cionario que anim a á los obreros y  obreras 
fo sfo ieras.

L o s  reform ista s s in  d em o crátas-tén g ase  en 
cuenta que en 'a  prá :tica la dem ocracia es- 
la n egación de la volun tad  del p u e b lo - y  los 
obreros son revolucionarios.

Por eso  ellos no quieren la g im nasia r e ­
v o lu c io n ara  y  estos la practican.
H a y  d esacu erdo ab so luto . N o  pueden llam ar­
se, en ton ces, in térp retes del p ro letariad o , sin 
m entir.

¡Paso al proletariado , caros reform istas, 
que si os cruzáis en su cam ino, sereis arras­
trados!

F l o r e a l .

LIBERTADES PROHIBIDAS

A p e s a r  de las d eclaracion es del m inistro 
M ontes de O ca , apesar de las protestas de 
la prensa o b rera , y  de las suavísim as r e c o -  
ven cion es de la prensa b u rgu esa, el G efe 
de P olicía  continúa im pidiendo á su antojo 
las conferencias y  asam bleas obreras.

T o d o  parece presagiar que esta conducta 
del funcionario b u rgu és, asum irá un carácter 
sistem ático.

E l asunto presenta la suficiente graved ad  
p a ra  requerir una atención especial de los 
trab ajad ores organizados.

P or nuestra parte ya  hem os exp resad o  nues­
tro  ju icio  al respecto . Sin  em b argo  debem os 
in sistir , pero no y a  con el prop ósito  de sim ­
p lem en te  fustigar la con d u cta  de las a u to ri­
dades, sino m ás bien tendiendo á realizar su 
interpretación  e fectiva  y  de fondo. D e c o n ­
tinuo se incurre en el error d e atribuir estos 
actos de vio lación  policia l á un abuso, á una 
arbitrariedad, á un grave atentado á la cons­
titución y  á las leyesdel país , ó á una viola 
ción de los derechos y  libértales del pueblo.

S i e llo  puede aceptarse, y  hasta ser n ece­
saria, com o form a ó  recurso agresivo  é im ­
presionante del lenguaje critico, no es posible 
adm itirlo  co m o  exp licació n  efectiva  y  real d e l 
a cto  in crim in a d o .

A q u e lla  puede ser la riq uisitoria  ló g ica  de 
un po lítico  de oposición  ó de un d am ago go  p o ­
pulista, pero d e ninguna m anera la que co rre s­
p on de a  una clase trabajadora que sistem á­
ticam en te o b ra  co m o  fuerza d inám ica y de 
revo lución . Por que la m ism a m edida a d o p ­
tada por las autorid ades burguesas, no tienen 
igual significación  cuando se d irige contra 
agrupacion es p olíticas de sim ple o p osición , 
que cu an d o se d irige  contra agrupacion es de 
carácter y  acción revolucionaria.

E l g efe  de policía  al im pedir cuando se 
le antoja una reunión obrera no ha entendido 
de ninguna m anera vio lentar en lo más m í­
nim o el espíritu y  la letra de las leyes fun­
dam en tales del país, asi com o las libertades 
que estas con sagran . Y  no so lo  las ha res­
p etado, sino tam bién las ha servido  en cuan­
to con esa prohibición  ha satisfecho la v o ­
luntad y los sentim ientos de nuestra sociedad 
burguesa.

E s bueno tener presente, para estar orien­
tados al respeto  que to d o s los actos de las 
instituciones ó  de los funcionarios burgueses 
frente á la clase obrera, son actos ágen os y 
que en nada se vincula con disposiciones 
constitucion ales y  con los derechos ó prerro­
g ativas que las m ism as sancionan.

L a  razón está en que esas leyes y  d isp o­
siciones juríd icas d ictada por la clase d o m i­
nante, son privativas á la clase', constituyen 
la o rgan ización  interna de la clase; y co n ­
sagran las relaciones p o líticas propias a una 
sociedad que se plasm a de acuerdo con las 
necesidades, las convenien cias y la voluntad 
onním oda de una c l is e  dom inante. L a  b u r­
guesía al constru ir su aparato  lega l, solo  
se ha tenido en cuen ta  á  si m ism a, y  no ha 
pensado que nadie pudiera dejar de recon o­
cer y  de am oldarse á los preceptos de su
organización política

Por eso cuand o los cap italistas argentinos 
han co n sagrad o  en la C onstitución  N acional 
las lib ertades que con ocem os, solo  han ten ­
dido á satisfacer su propia econom ía.

L a  burguesía ha necesitado, en todas par-

y  en todos los tiem pos, para el desarrollo 
su producción y  la prosperidad de sus 

iniciativas de dom inio audaz é invasor, el 
conjunto de libertades, prerrogativas y  de­
rechos escritos en nuestra constitución, por 
ejem plo. Por esas libertades y  organización 
política, luchó heroicam ente contra la sociedad 
feudal hasta conseguir destruirla y  suplantarla.

L a  econom ía capitalista requiere para sus
•rectores la m ás am plia libertad de acción. 

Por eso su naturaleza m oral y  jurídica es 
fundam entalm ente individualista.

Pero esas libertades y prerrogativas, san­
cionadas para servir, exclusivam en te, á la 
salud y  pro peridad de la econom ía cap ita­
lista, solo  pueden ser utilizadas con p rop ósi­
tos arm ó n ico , y  favorables á la existencia de 
la sociedad  burguesa.

En tal sentido, esas libertades constitucio­
nales solo  existen para el ejercicio am plio de 
las diversas fracciones que com ponen la c la ­
se capitalista, únicas interesadas en la estabi­
lidad del actual régim en económ ico y  político.

L a  clase trabajadora, pues, no puede á 
este título ejercitar esas libertades, desde que 
su acción es contraria á la existencia de la 
sociedad  burguesa.

E l proletariado al d esarrollar un m ovim i­
en to autónom o y  de clase, no so lo  se co lo ­
ca  fuera de la legalidad y  organización 
política establecid a por la burguesía, sino que 
obra adversam ente á su estabilidad.

L as libertades constitucionales no com pren­
den, pues, á la clase obrera, por eso la 
burguesia entiende violentar el espíritu y  la 
letra de su constitución política si perm itiera 
servirse de ella al pueblo trabajador

L as libertades constitucionales han sido 
sancionadas por la hurguesia, para el uso y 
goce de la burguesia.

L as leyes que regulan sus actos frente á 
la clase trabajadora son de m uy distinto 
orden. L ejos de consentirle el g o ce  de sus 
p rerrogativas, está interesada en com prim ir 
lo m ás posible tod o  m ovim iento del pueblo 
trabajador.

L os funcionarios burgueses son consecuentes 
con su papel y  con todos los có d ig o s v i­
gentes, cuando para servir á su clase co n ­
trarían en la m ayor m edida la acción obrera.

N o hablem os, pues, de abusos, de arb i­
trariedades y  de graves atentados á las li­
bertades del pueblo.

L os trabajad ores no tienen m ás libertad y 
derech os que los que ellos son capaces de 
sancionar para si m ism os por virtud, y  g ra ­
cia de sus fuerzas.

C uando se les niega el uso de cualquier li­
bertad  constitucional, es porque los obreros 
no la poseen, no se la han dado, no se la 
han creado para si.

L a  cuestión queda planteada en tales tér­
m inos sencillos é inflexibles: h ay un hecho de 
la clase capitalista argentina por el cual nie­
ga á los trabajadores el uso d e prerrogati­
vas originariam ente b u rgu esas. S e  establece 
pues, una situación de hecho que solo  puede 
ser destruida con otro  hecho directam ente 
ejercid o  por el proletariado m ilitante.

E se es el problem a, y  esa la única solución  
verídica y  saludable.

Pero ello  im pone la concurrencia de u n a  
voluntad poderosa concretada en el firm e 
propósito  de no esquivar la batalla.

f / ‘FTJPP T W P J P A T P
C on cebim os un P artido S o cia lis ta  que se 

abrogu e un sólo  elem ento de la lucha de 
clases: la función electoral.

E s una de las funciones m ás im portan tes, 
la única quizá, que debe d esarrollar un par­
tido  socialista.

Por lo dem ás, la obra de educación y  p ro ­
paganda que le atribuye L ab rio la , pueden 
realizarla los sin dicatos por su propia lucha 
y acción directa.

E n casi todos los países del m undo ha 
precedido el partido ob rero  á la o rg a n iza ­
ción sindical y  es por t i l  causa que se le 
ha atribuido una porción principal y  d irec­
triz en el m ovim iento de las asociaciones 
de resisten cia .

S e  ha aceptado el m aterialism o histórico; 
se ha predicado el m arxism o y se ha dicho 
qne es bajo la bandera del partido obrero 
que se realiza la lucha de clases verdadera 
y  se ha afirm ado que la organ ización  g re ­
mial vincula á los trabajadores para la d e ­
fensa de sus com unes intereses, pero que en 
tre ellos no existe  la hom ogeneidad de pen­
sam iento y  de con cep to  de la arm a política 
co .n o  acción de clase y  necesaria á sus rei­
vindicaciones.

Con M arx, han creído los organizadores 
de los partidos obreros que la em ancipación 
de los trabajadores ha de ser obra propia 
de éstos; que el proletariado debe con sti­
tuirse en clase autónom a y ejercitarse en el 
ju e g o  de la lucha de clases y proclam arla; 
que su acción debe ser contraria á la de las 
instituciones y  partido» subsistentes de la 
burguesía, com o clase social que nace y te  
desarrolla en el seno de la sociedad ca p ita ­
lista, que tiene el fin de, en un m om ento 
d ado de la historia, adoptar la propia d i­
rección y adm inistración de las cosas.

C on M arx, han proclam ado la acción re ­
volucion aria, declarando la ineficacia de t o ­
dos los m edios pacíficos para la em ancipa­
ción proletaria; han m anifestado el inconci­

liable antagonism o que existe entre ex p lo ta  
dores y  exp lotados y han com batido  encar 
nizadam ente á todos los reform adores que 
de una m anera abierta han prestigiado el 
reform ism o y h ;n , por lo tanto, concedido 
inm enso poder em ancipador á la acción del 
E stado burgués.

G uesde y  Lafargue, en Francia; H ydm ann, 
en Inglaterra; Ferri en Italia, é Iglesias y 
otros en E spaña, han prestigiado el m ar­
xism o, com batiendo el reform ism o de Mille- 
rad y  Jaurés; sostienen el «m étodo r e v d u -  
cionario»; propagan la organización grem ial; 
rechazan, aparentem ente, la co laboración  y 
proclam an la lucha de clases y  la o rgan iza­
ción de clase del proletariado, y  pretende 
dividir, las clases sociales en dos bandos 
opuestos,— capitalistas y  trab ajad ores— orien­
tando el m ovim iento proletario por el d e rro ­
tero po lítico-electora l, creyendo interpretar 
fielm ente el concepto m arxista de las socie­
dades humanas.

E studian do atentam ente la manera que 
tienen de interpretar la acción socialista los 
socialistas indicados, observarem os la h e te ­
rogeneidad que en el fondo de su con cepto  
existe  y  la incongruencia entre los diversos 
aspectos de aquel, esto  es entre el concepto  
de la historia y  sus derivados, entre las cau­
sas y  sus e fe c to s .

Parece ser, en efecto, y  ello  es lo eviden­
tem ente innegable, que si la base capitalis­
ta de producción engendra el proletariado y  
su organización en clase revolucionaria; que 
si la lucha de clases es determ inada por el 
antagonism o que existe entre los dos grupos 
de la sociedad, e lla  debe ser ejercitad a  por 
los m ism os, afirm ando cada grupo de por sí 
que entram bos existe una inconciliabilidad 
de interés real y  profundo.

En la sociedad burguesa viven grupos que 
de hecho no pertenecen al proletariado ni á 
la burguesía industrial y  con los cuales aquel 
ni esta no tienen intereses idénticos: es la 
clase m edia, la de los profesionales, e t c . ,  y  
algunas de cu yas clases flotantes sufren á 
veces las consecuencias del régim en.

K a u ts k y  y  S orel así lo han observad o, pe­
ro en todos los m om entos de la vida, esos 
grupos se inclinan á la balanza que más co n ­
ven ga á sus intereses y  siem pre es la balan­
za b u rgu esa .

Y  ocurre que el partido obrero que con 
sidera «que los que em prenden una guerra 
de clase tengan un m ism o grito  de c o m b a ­
te, una bandera idéntica que sim bolice la 
unión en pro de la idea com ún, y un p ro ­
gram a de clase» llam a á sus filas á los p e­
queños burgueses y  á los profesionales y  d e ­
clara á veces, qne los intereses de éstos son 
«diam etralm ente opuestos á los de la b u r­
guesía», por ocupar un ran go m ás inferior 
en el m undo de la exp lotación  cap ita lista . 
D eclara, tam bién, que el m ism o antagonis­
m o que existe  entre el proletariado y  la bur­
guesía  d ivide á ésta y á los pequeños ten d e­
ros y  artesanos y  á los trabajadores inde­
pendientes.

En consecuencia, el partido abre sus b ra ­
zo s á tod os los que, de una m anera d irec­
ta ó indirecta, sufren los efectos del régi­
men presente.

E n él se confunden, pues, los pro ’etarios 
que nada tienen que perder en la lucha de 
clases, y  la pequeña burguesia y  los p ro ­
fesionales, etc. que, por su misma situación 
económ ica, tratan de conservar sus intereses, 
que en esta lucha peligran á veces.

E l partido pierde así su hom ogeneidad de 
intereses com puesto de hom bres que »no 
tienen que perder m ás que sus cadenas» y 
dé hom bres qne tienen que conservar su re­
lativa holgura económ ica, se convierte en un 
partido pacificador y  despojado de todo c a ­
rácter de clase y  revolucionario.

A  la postre, el m arxism o ha sido esteri­
lizado con recetas reform ísticas, y vejada la 
organ ización  de clase del proletariado.

E l partido, en nom bre del m arxism o, de­
clara que la clase obrera no puede em anci­
parse sino se constituye en «partido de c la ­
se» y  se apodera del poder publico; que las 
asociaciones sindicales deben solo lim itarse 
á atenuar la explotación  burguesa y  ayudar 
los obreros con sus votos á que aquel se 
refuerce y entre en los m unicipios y  parla­
m entos desde don de pueda atacar á las in s­
tituciones burguesas.

Era e l destino fatal de los paitidos. No 
podían estos substraerse á su misma natu­
raleza y hanse m anifestado al fin tal cual 
son, aunque sus declaracion es proclam en aún 
la lucha de clases y hablen de « expropia­
ción revolucionaria», etc., etc.

C om o instintivam ente, por otro lado, el 
proletariado real, único, el proletariado asa­
lariado que v ive  en tugurios y  trabaja en 
los talleres y fabricas; que sufre de verdsd 
la exp lotación  capitalista y  patronal y  la 
del com erciante y  el tendero y  la de todo 
el mundo que no sea proletario, ha sabido 
asum irse los deberes de su em ancipación; se 
ha organizado autónom am ente y  ha procla­
m ado a la faz del inundo la lucha de c la ­
ses, la guerra á m uerte al capitalism o; se ha 
d eclarado capaz de realizar por sí su propia 
em ancipación, resistiendo por la huelga la 
explotación  de que es objeto; ha com prendi­
do que no puede em anciparlo un partido 
aunque «ea obrero que declara que entre los 
proletarios y  la pequeña burguesía que los 
exp lota  con mas refinam iento que la gran 
burguesía, existe com unidad de intereses;

que afirm a, por últim o, *que en e l terreno 
económico la lucha es demasiado desigual p a ­
ra la clase obrera', que la huelga peligra los 
intereses de ésta y  trastorna las buenas re­
laciones productoras', que en ella e l proleta­
riado realiza un esfuerzo a l que no corres­
ponde e l triunfo obtenido y  que, en cuanto á 
la huelga general, debe ser rechazada inme­
diatamente por todos los obreros conscientes de 
los hechos y  de sus consecuencias, por todos 
los que razonan sin preocupación y  no se con­

fian  con palabras, substituyendo esas armas, 
propias d el primitivo movimiento obrero y  de 
la acción socialista de tiempos idos, por la ac­
ción política, por la presión sobre los poderes 
públicos y  por e l arbitraje obligatorio

Y  este m ovim iento del proletariado era, á 
su vez. la lógica, el destino inevitable de su 
organización  de clase.

Y  ya  en esta dirección de la acción di­
recta, el proletariado m enosprecia la d e c a n ­
tada acción electoral no interviniendo en ella 
com o organism o, existiendo, en cam bio, muí 
titud de proletarios que la practican desde 
el partido socialista.

H ay , sobre esta form-> de acción, d iversi­
dad de opiniones y  mientras unos creen  efi 
caz la abstención, otros la niegan y unos 
terceros le conceden una eficacia e x a g e ra d a .

Por tal causa, no podem os aceptar que los 
sindicatos practiquen esa lucha por en con­
trarnos ante una inm ensa m ayoría que la re­
chaza, pero creem os que debe acudirse á los 
com icios.

Para ello, podríam os servirnos del partido 
socialista los que concebim os su ex isten cia  
com o órgano cu yas funciones debe ser esa, 
ejerciendo de paso sobre él el control p o si­
ble para que sea un servidor de los intere­
ses sindicales y  m antenga en su acción par­
lam entaria y en su carácter irgán ico , la in­
transigencia y  disciplina rigurosa que cabe á 
un partido socialista.

N o ignoram os, em pero, que dada nuestra 
situación, nos es im posib ’e ejercer tal c o n tro l 
en el partido socialista  argentino, p ero  ello 
no quita para que votem os sus candidatos, 
sin que esto im plique peligro ni com plicidad 
de ningún género. T al actitud evidenciaría 
que nuestro concepto , con haber sido elim i­
nados de aquel, sobre la acción proletaria, 
no ha cam biado por el hecho de la elim ina­
ción, y  que no nos abstenem os de votarlo 
por despecho.

E sta actitud serviría para evitar confusio­
nismos en nuestra manera de apreciar la 
lucha proletaria.

O  en jerga  m ás com prensible: sostenernos 
en lo misma situación que nos en con trába­
m os en el partido socialista, com batiendo t o ­
da intervención suya que pueda en lo más 
mínimo m enoscabar el espíritu y  la acción 
de la organización obrera, hasta conseguir 
que se circunscriba al deber de asistir a los 
com icios.

R epetim os que esta es nuestra manera de 
concebir el partido, com o órgano no educa­
dor sino destinado á ejercer la acción e le c­
toral.

Por últim o, hemos evidenciado m ultitud 
de veces cóm o interpretam os el sin d ietto  y 
al cual concedem os toda la obra de la em an­
cipación proletaria, m ediante la acción de 
clase, com o el único órgan o gestor de la 
revolución social y de la abolición com pleta 
del asalariado.

Baste y  substancia del socialismo.
H e ahí lo que es la organización sindical 

del proletariado. (Labriola).

E. B o z a s  L ' r r u t i a .

X ota—El conten ido  de este artículo solo  vincula 
al com pañero  Crrulia. N o estamos eou lorm es  de 
niuirnaa manera con  las conclusiones  a que arriba; 
lim itándonos a dejar simple constancia de nuestra 
dis idencia ,  sin entrar a fundamentarla, por ser un 
asunto ya extraño y que en nada preocupa al m o­
vimiento obrero  d?¡ pais

La Redacción

Lucha de clases
N os induce á ocuparnos una vez más de 

este tem a, anotando rápidas observaciones al 
respecto, la actual efervecencia anárquica 
contra la lucha de clases, negando á  esta no 
solo en la historia sino tam bién com o la 
verdadera base del actual m ovim iento obrero 
en m archa á la em ancipación social. T a le s 
ideas y  afirm aciones se expresan a diario en 
La Protesta, de los cuales es su paladín sin 
que esto  im pida, que sea á su vez un diario 
obrero.

L a historia de la humanidad es una con s­
tatación de las luchas que se libraron en el 
seno de las diversas sociedades, entre las 
clases en que se hallaban divididas. L a  His 
toria se revela en e«o rebozante de lógica  y 
expresiones naturales de los hecho i. N adie 
niega que las sociedades humanas estuvieron 
siem pre agitadas y  convulsionadas por lu ­
chas terribles. L a  diversidad de opiniones se 
produce en lo tocante a las causas que p ro ­
ducen esas luchas.

En eso la confusión es realm ente abrum a­
dora; las opiniones, doctrinas y  soluciones, 
lejoa de aclarar y solucionar el asunto, no 
hacen mas que contundirlo, nublarlo, v o l­
verlo incom prensible. N o porque la cuestión 
sea intrincada, sino por el exceso  de teorías, 
pues m uy sabido es aquello que el hom bre
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3gra generalmente lo contrario de lo que se 
itopone: tanta teoría se traduce por una 
onfusión en muchos cerebros, confusión que 
olo  los hechos están encargados de esfumar.

Tratem os, entonces, de exponer hechos. Ca 
a clase que luchó para librarse del yugo 
|ue le impusiera otra clase, lo hizo impelida 
lor una causa material.

V>a burguesía del siglo XVII!, por ejemplo 
p esar de repetir que luchaba por la igual- 

la d , la fraternidad y la libertad, palabras 
|ue no significaban nada, en el fondo su ac­
ión la dirigía á romper la organización cor- 
torativa de las fábricas y á establecer un 
égim en de libre concurrencia que perm itie- 
a el desenvolvimiento y el triunfo de la 
lase más fuerte, que en aquel entonces era 
Ha.

Esa lucha, producida por una causa ma- 
erial, fué sostenida durante varios siglos por 
a clase materialmente interesada en el buen 
:xito de la contienda. Y  esto no obstante 
1 hecho que una minoría ó más bien dicho, 
ina excepción, de la nobleza y del clero, 
.poyaban a la burguesía revolucionaria 

La burguesía, considerada como clase, com- 
>atía /• anden régimen, aun cuando una mi- 
loría de ella, proveedores y servidores de la 
íoble/a, estaba del lado de esta última clase, 

â nobleza, considerada como clase, defen- 
Jió sus privilegios mientras le fué posible, 
lunque algunos nobles, arruinados hasta el 
punto de haber empeñado sus títulos, esta- 
>an del lado de a burguesía. Sin em bargo, 
10 hay que olvidar que cuando la revolución 
rancesa traspuso los limites previstos por 
¡líos, no tuvieron ningún inconveniente para 
>onerse del lado de la monarquía, llegando 
aasta ocupar la gefatura de Paris.

La revolución francesa fué la solución da­
la á un conñicto de clase, por la fuerza de 
m a de las clases contendientes.

Las deserciones que hubo no alteran ni 
jueden alterar el proceso revolucionario, ni 
:1 criteiio respecto á esa revolución

pueden hacer y dirigir los que están en los 
dominios del capitalismo.

!No en vano la Internacional escribió 
en su bandera de combate aquellas nunca 

bastante repetidas palabras: la emancipa­
ción de los trabajadores será obra de los 
trabajadores mismos!

El proletariado es lo suficiente fuerte p a­
ra emanciparse; solo debe unir sus fuerzas 
en un poderoso organismo, unir a I09 indi­
ferentes y entonces será fuerte y se emanci­
pará de todo yugo, aun del mismo que quie­
ren imponerle sus protectores.

La lucha que está librando el proletariado, 
no es lucha de patriotismo, de partidismo, 
de religión, de idealismo abstracto, sino que 
es lucha para la expropiación de los medios 
de producíón, de trasporte, tierras materias 
primas y, en fio, de toda la riqueza de la 
sociedad acaparadas hoy por una burguesía 
avarienta y sanguinaria.

La lucha que está libiando el proletariado 
es una lucha de clase, por cuanto tiende á ex - 
propiar á una clase contraria, de todo lo que 
ella usurpó.

En esta contienda, los burgueses ocupan 
su puesto para defender el fruto de sus ro 
bos! Y  ya nos demostró con la lev de re 
sidencia, con los estados de sitio, con las 
clausuras de los locales, con las prisiones, 
con los lok-outs, con las m atanzas. . . .  en 
fin, con todos los medios á su alcance, á lo 
que es capaz de llegar cuando vea sus inte­
reses más amenazados que ah o ral.........

¡Que tontos son esos camaradas que creen 
que los burgueses van á luchar por nuestra 
emancipación! No quieren ni pueden.

Y  aun que ellos quisieran y pudieran, el 
proletariado no cometería la cobardía de 
aceptar su concurso.

El solo debe y puede emanciparse, accio­
nando y accionando sin cesar.

La lucha que se libra en la sociedad ca­
pitalista, entre la burgue-ia y el proletariado 
iene igualmente una causa material. La pri­
mera domina la producción y la somete á 
>u conveniencia, reduciendo la fuerza del 
«egundo a una simple mercancía.

Este que a medida que la técnica indus- 
rial progresa y tiende a reducirlo en un 
:stado de creciente abyección, va adquirien- 
3o mayor conciencia de su condición pre- 
iente y futura, se constituye orgánicamente y 
:omienza á disputar el campo de la preduc- 
:ión a la clase dominante.

El capitalista que dominaba dentro de la 
fábrica y en los lugares de trabajo, encuen­
tra una valla que se opone á sus caprichos 
/ ambiciones y que tiende a modificar las 
•elaciones según las conveniencias y las ne- 
residades morales y materiales de la clase 
jbrera.

Como se ve, el conflicto está entablado 
irntre dos fuerzas que desarrollan su activi­
dad en la vida económica de la sociedad 
’uente de toda otra vida.

Es un conflicto entre trabajadores y pa- 
•ásitos, y dado que la huelga es el natural é 
nmediato medio de com bate, resulta que la 
ucha no puede ser sino esencialmente obre­
ra, relacionada con la causa misma del con­
flicto de las clases.

Una clase dominante, una minoría como la 
clase burguesa, no podría resistir los ataques 
de la clase proletaria, si se la ruduje-a a sos­
tenerse por sus propias fuerzas. Una minoría 
solo pu‘ de dominar contando con un poder 
coercitivo que la sostenga sobre las fatigas y 
las revueltas de la mayoría sometida. He ahí 
la razón j r.ncipal de la existencia del Esta­
do.

El Estrdo, por su origen y su mis:ón, es 
el sostenedor de las minorías privilegiadas. 
Surgió en la9 sociedades humanas cuando las 
primeras divisiones se produjeron en el seno 
de ellas. En la actualidad, que es cuando la 
división y t i  antagonismo de clases se halla 
mas ahondado, este organismo está constitui­
do mas admi ablemente, por la fuerza y la 
complicación de su sistema, para responder á 
la defensa de la burguesía, amenazada cons­
tantemente por una fuerza nueva que irá d e­
sarrollándose hasta destruir la causa de la 
división de clase y todo su sistema de vio­
lencia .

La lucha, entonces, es dirigida contra el 
dominio burgués, en su carácter capitalista y 
estatal, por ios proletarios, quienes libran esa 
lucha en su carácter de productores, deser­
tando los lugares de trabajo, forma más efi 
caz de la rebelión de los desheredados. Esta 
concepción tan real está un tanto nublada 
por la intervención que toman algunos no 
obreros en la redacción de periódicos que 
defienden la causa d e1 proletariado. Pero esos 
nc obreros, no pueden de ningún modo ha­
cer la lucha que hacen los obreros; no pue­
den hacer valer su voluntad ante el capita­
lista; no pueden disputar el dominio de la 
proaucción; no pueden paralizar el proceso 
de explotación de la burguesía; no pueden 
producir un trastorno en la vida económica, 
fuente de toda otra vida En su calidad de 
simples ideólogos pueden solo opinar, esclare­
cer, iluminar, ilustrar á los obreros, si estos 
no son capaces aun de hacerlo entre ellos, 
y  si aquellos ( los ideólogos ) no pretenden 
ser los que hacen la lucha ó la dirigen. 
Los no obreros no pueden más que teorizar, 
pues la lucha contra el capitalismo solo la

FRANGIA
Las huelgas en 1905

En la lucha á  realizar por  los irabajadores para 
mejorar su suerte, lanío inalerial com o  moral, la 
huelga es y queda, a pesar de lo que  pudieran 
pretender los apolog istas  de la paz social,  el arma 
por exce len cia ,  la mas eficaz y segura, de  que  dis­
pone el proletariado.

Es igualmente incontestable que  los periodos  de 
huelga son  los mejores per iodos  de educación  re­
volucionaria  del proletariado;— he ah i una de las 
razones de porque se les condena tanto en la clase 
burguesa; — no es exagerad o  dec ir  que  la educación  
revolucionaria  de los trabajadores de un país, puede 
eu c ier io  m od o  medirse por los resullados  de 
las huelgas que han sostenido.

De esios resullados, se puede también augurar ej 
estado de preparación de un proletariado para una 
tentativa más amplia de huelga general.

A este punió  de vista, el estudio y los resullados 
de las huelgas que han tenido lugar en 1905, no 
dejan de ser m uy favorables  para nosotros.

L a  estadística olicial de las huelgas  in form a que 
han habido en 1905, un total de 830 huelgas, c o m ­
prendiendo á 177.006 huelguistas (144.127 h om bres  
¿0.606 mujeres y 0.933 niños) ocupados en 5.303 
establecimientos; d ic h o s  m ovim ientos  han abarcado 
2 .740.084 jornadas.

Dadas estas cifras conviene , sobre lodo  para n o "  
sotros, examinarlas y hacer resaltar su s igu iticación . 
Asi se vera, y con  una fuerza superior á  la que 
podria  ofrecer cualqu ier  disertación teór ica ,  que  les 
irabajadores que  no han temido de a f-ontar  un 
eoullicto ,  no pueden estar descontentos, pues las 
cifras van a m ostrarnos q u e  si se loma el nú m ero  
de huelguistas, se nota inmediatamente que estos 
han obten ido ,  mas de cinco veces sobre seis, una salis 
facción traduciéndose  por un mejoramiento de su 
suerte, sea moral, sea material.

He aquí un estado exacto de los resultados de 
las 831) huelgas, con el número de los huelguistas-

Para 184 huelgas con  22.872 huelguistas: triunfo 
total.

Para  361 huelgas  con 125.016 huelguistas: tran- 

sancción. (I )
Para 285 huelgas con  29.778 huelguistas: derrota.
Sun pues, 545 huelgas sobre 830 y con  un lula! 

de 147.888 huelguistas que terminaron con  éx i to — 
total o parcial — mientras que solamente 29 778 
huelguistas lom aron parteen  las 285 huelgas termina­
das con  un fracaso; eu consecuencia  tenemos que 
c in co  veces sobre seis ha sido mejorada la situación 
del ti abajador que lom o parle en la huelga.

Se confesara que semejante probabilidad, cuando 
se trata de su d ignidad, de su bienestar moral y 
material — merece de ser tentada, y  que los e x p l o ­
tados Uu tienen amenu'to razón de " lé m u r -  la huelga

Si se loma el porcentaje, según  el n úm ero  dt* 
huelgas, se  ve ipn* sobre las 830 huelgas de  190.'), 
hay: 22.17 o|o de tr iunfos totales; 43.50 o|o de 
triunfos parciales: 34.33 o|o de fracasos com pletos.

Si «I contrario, se exam ina la cifra de los huel­
guistas. la proporcionalidad cambia en p rovecho  de

(1) Transacción significa siempre benelicio  — por 
m ínim o que sea— para el huelguista; asi com o  lam 
bien, y esto es lo mas im portante, consolidación  y 
persistencia sólida del sindicato a través y poster ior ­
mente a una lucha.

estos, y entonces  tenemos: 12.87 o|o d o  triunfos tota­
les. 70.37 o|o parciales. 10.70 op> derrotas com pletas  

S o n  estas cifras d e  una indiscutible  elocuencia , 
por cuanto ellas constatan que sobre ¡0 .6 0 0  traba­
jad ores  puestos eu huelga  en 190.>, 8.324 de ellos 
han retirado una ventaja, mientras que solo  1676 
huelguistas, no obtuvieron  n ingún  provecho .

Estos son resultados tangibles de quo puede mos- 
traise satisfecho el proletariado militante.

Pero esto no es lodo; uu estudio com parativo  de 
los resullados de las huelgas en 1905, con  aquellos 
de diez años precedentes, va  a mostrarnos c o m o  no 
es eu vano el que í e  haga, una propaganda de ac­
ción; y también aqui, van & manifestarse claram ente 

los resullados.
liem os visto que teníamos respectivamente:
22.17 o|o triunfos com pletos;  43.50 o|o triunfos 

parciales; 84.33 o|o derrotas completas.
Entre estas cifras, solas aquellas de los triunfos 

totales quedan sensiblemente las mismas: 
R espect ivam ente  52.17 o jo  y 23.65 o|o; por el 

contrario, el nú m ero  de las transacciones ó  triunfos 
parciales que  im plican para el obrero  una ganancia ,  
sube de 36.11 o jo  a 43 50 o io  si se ex a m in a  el n ú ­
mero de huelgas ,  y de 60.62 u|0 a 70.37 o|o si se
trata del n ú m ero  de huelguistas; en cam bio  el n u ­
mero de fracasos com pletos  cae de 40.24 o jo  eu
los diez últimos años a 34.33 o j o  en 1905, 
con  respecto al uútnero 'de  huelgas, y de 25 .90  o|ü 
á  16.76 o|o considerando el n um ero  de huelguistas; 
lo cual viene claramente a expresar que  el  n ú m ero  
de derrotas que  permanecía, mas ó  m en os ,  en el 25 
o|o durante el período de diez años precedente, ha 
dism inuido al 16.76 o jo  en 1905.

Estos resullados, nosotros no vacilam os en atri 
huirlos, eu su m ayor parte, al carácter s iem p re  m a s  
revolucionario  que las huelgas tienden a lom ar; po­
dríamos, si no fuera salir del cuadro  general de este 
ai tículo, citar casos com probator ios ,  irrefutables, re­
cordando ciertos conflictos, en los cuales n osotros  
mismos, hemo< mas ó menos participado.

Y es precisamente porqu e  parece lu n e rse  es te  
carácter revolucionario  que teman de mas en mas 
a m enudo las huelgas, que se proponen  restr ingir  
su practica por m edio  de medidas legislativas. Eulra 
eu esta categoría  el fam oso proyecto  “ de arb i lrage  
ob ligatorio  en caso de huelga1' ya con denad o  por los 
congresos  obreros,  y que  acaba de serlo n uevam ente  
por el C ongreso de Am iens. Y n o  es esto solo. Es 
necesario esperar de la legislatura que acaba recien 
de iniciarse, toda una floración de medidas de p r o ­
tección capitalista de la m im a naturaleza.

Tam bién a lgunos “ S o c ia l is ta s"  no se o cu l lz n  para 
decir  que están hartos de las huelgas y de la acc ión  
directa, las cu a les  deshonran su “ socia l ism o-1.

De acuerdo con  lo que  acabam os  de ver por las 
cifras, los trabajadores n o  pueden estar desconten­
tos de los resullados, y es de esperar y de preveer  
que  la clase obrera sabra resistir y conserv ar, apesar 
y contra todos los  fanáticos de la “ paz soc ia l11, el 
libre e jercicio del derecho  de huelga, sin restr icción  
ninguna.

Pues, a menos de volver a la esclavitud, no hay 
n inguna “ fuerza so c ia l11 capaz de ob ligar  á los tra­
bajadores a vender su “ fuerza de trabajo11 si á ellos 
se les antoja rehusarlo .  L a  acción  obrera  puede 
y podra todavía sufrir crisis , su desarrollo  podra, 
quizas, un instante restringirse, pero  nosotros  esta­
m os cada dia mas fuertem ente con ven c idos ,  que  
nada, naaa podra contenerla .

DELICIAS ANÁRQUICAS
Un Ciudadano bajo el oseudónimo de Canta C/iaro escribe en "La Protesta" del 6 de F e ­

brero, reprochándonos el que al argumentar 
á favor de “ la fusión- hagamos resaltar un aecho a todas luces vetídico. de que los tra- 
bajadores concurren a la organización sindical 
en su calidad de obreros, para empeñarse en

una misma ¡ucha de clases, mediante armas 
específicamente obreras llevados por intereses 
y aspiraciones obreras; de que en tal sentido 
no se justifica la división de los trabajadores 
por motivos de divergencias doctrinarias, des­
de que estas no son la causa y el objeto de 
sus organizaciones. A  esto dice el aludido ciu­
dadano, que si la fusión la hicieran los obre­
ros com o obreros equivaldría á hacerla «como sindicalistas», dado que nosotros proclam a­
mos al sindicato com o el órgano único capaz 
de realizar la revolución social, suprimiendo 
el asalariado.

¿Y que hay en todo esto de censurable y 
depresivo para nosotros? Nada más, que la 
com probación evidente de que nuestro crite­
rio refleja en toda su pureza el movimiento 
y el porvenir de los trabajadores. Esa es la 
virtud del sindicalismo revolucionario, supe­
rando á toda otra concepción de la lucha 
obrera.

Y  en verdad, ciudadano Canta Charo, la 
fusión de las fuerzas proletarias del pais, si 
se realiza, al traducirse en un triunfo de los 
trabajadores organizados, será también sin dis­
cusión un triunfo sindicalista, dada la mayor 
prominencia y energia que adoptará el movi­
miento obrero argentino.

Por todo esto, el ciudano Canta Charo nos 
califica de mistificadores... Es el lenguaje que 
gastan ciertas gentes anarquistas, y  al que siem­
pre recurren todos los que tienen a lgo  pro­
pio que ocultar.

P O R  E E . f ó R B I T R A J C

Hay un punto sobre el cual es bueno dec ir  a lg u ­
nas palabras. M e  refiero a las huelgas llamadas de 
"s o l id a r id a d 11 que cada a ñ o  presentan un porcenta je  
superior.

Las causas si n diversas: pedido de re in tegrac ión  
de obreros; ofertas hechas a los patrones de d ism i­
nuir el t iem po de trabajo para evitar las despedidas 
demanda de expuls ión  de capataces ó  directores, 
etc., e tc . ;— hay en todas estas ocasiones  un síntoma 
excelente , a todo punto de vista, pues de trabajado, 
res capaces de  rebelarse y de no temer la m iser ia  
por una cuestión de d ignidad, se esta en el derecho  
de esperarlo todo.

El espíritu de solidaridad y de sacrificio de que 
da muestra cada dia, de más en mas, la clase obre, 
ra no se ha producido sin ser notado y  sin llamar la 
atención de los econom istas  burgueses ;  y no es este 
aspecto del m ov im ien to  huelguista de los últimos 
años, el que menos les inquieta.

El es para nosotros, del punto de vista rev o lu c io ­
nario  el hecho superiorm ente ajireciable, pues presa­
gia m uch o  de nuestro porvenir.

Después de las cuestiones de salario,son esas c u e s ­
tiones de dignidad y  de solidaridad, sin esperanzas 
de resultados materiales inmediatos, los que  han 
provocado mas huelgas, exactam ente 271 ó sea el 
32.65 o|o del efectivo total.

N o  insisto; estas cifras hablan por si mismas; a 
una d a s e  obrera capaz de semejantes esfuerzos, n o  
se puede temer de demandarle m ucho, en nu m om ento  
dado 4 es esto sin duda, lo quo tanta inquietud  
provoca  en los medios capitalistas.

P abi.o D iílksallk .

Con m otivo de haber reproducido en el 
número anterior un artículo de La Voíx du Peuple (órgano de la C. G. del T . de F ran­
cia) sobre arbitraje obligatorio, la redacción 
de «La Vanguardia» se expid e con una fu ­
ribunda réplica al citada periódico sindica­
lista.

Reprocha á este, el haber calificado al 
arbitraje obligatorio de “ ley estranguladora 
de huelgas11; y  para dem ostrar la erejía co­
metida transcribe párrafos de un informe de 
Leonardo W . H atch, donde dicho señor ma­
nifiesta que la ley de Nueva Zelandia solo 
es obligatoria para los obreros que se som e­
ten á ella.

Pero no es esta, (admirables impugnadores! 
la cuestión puesta por La Voix du Peuple 
en cuyo artículo ( recomendamos n? » ente- 
mente su lectura) no ha hecho más que re­
producir la opinión sobre el arbitraje obli­
gatorio, de periódicos, organizaciones, etc. de 
Nueva Zelandia. Dichos órganos obreros ma­
nifiestan que después de varios años de ex 
periencia, los trabajadores de aquella región 
se han dado cuenta de la esterilidad y per­
juicio que solo acarrea la ley de arbitraje. 
Q ue si bien “ la ley suprimía las huelgas, no 
había abolido la necesidad de las huelgas, ni 
suprimido, ni diminuido la explotación del 
trabajo11.

Se trata, pues, de un juicio condenatorio 
del arbitraje pronunciado por los obreros que ingenuamente renunciaron á hacer huelgas en 
cam bio de las delicias que se atribuían al 
arbitraje obligatorio.

D e manera pues, que lo que “ L a V an­
guardia11 debe de com probar, es que los 
trabajadores de Nueva Zelandia son unos brutos que no saben distinguir lo bueno y 
'o  malo para ellos mismos . . . .  y  no des­
cargar sus furiás y despechos contra "L a  
V o ix  du Peuple". ¿Qué culpa tiene esta de 
vuestre s desatinos?

Y  no dejamos de explicarnos el lamenta­
ble estado de animo de la redacción de "L a  
Vanguardia11: ¡la pérdida es irreparable! ¡el 
mundo obrero se precipita sin salvación á un 
abism o, llevado por las locuras sindicalistas;!! 
los obreros australinos, antes tan cultos, tan sabios, tan educados, se hallan en vias de 
desechar el arbitraje obligatorio, y seguir las 
huellas de los francéses “ que odian la ley 
por que no saben servirse de ella!

Q ue en paz descanses, y la tierra os sea 
leve: ¡Pacifismo!

Á t a n í s t r a t i u a s
Im p o rta n te .

Para evitar malas interpretaciones se ad­

vierte a los subscritores del interior, que han 

recibido una circular en la que se le invi­

taba a abonar las subscripciones atrasadas, 
que deben interpretar dicha circular como 

una simple invitación de ponerse al corriente, 

pues no teniendo tiem po esta administración 

antes de la expedición del número anterior 

de hacer una exprofeso, utilizó la misma que 
envió á los subscritores de la capital.

Para evitar trabajo al cobrador, se ruega 

á los compañeros si es que se interesan sin­

ceramente por nuestra publicación, y quie­

ren que tenga vida propia, que ac. dan á 

abonar las subscripciones en nuestra admi­

nistración de 8 á to  p. m. ó dejan encar­

gado del pago á alguna persona en casa.
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